
DISPUESTOS

DescripciÃ³n

Alimentamos nuestra oraciÃ³n de la Palabra de JesÃºs.Â  Como bien sabemos, no es una palabra
entre otras, palabras de un hombre sabio, un hombre santo, sino la palabra de Dios, la sabidurÃa
misma de Dios que nos habla con lenguaje humano.

Se pone a nuestra altura para enseÃ±arnos el arte de vivir, el arte de ser felices, el arte de recorrer un
camino en la vida que nos lleva a la eternidad, a la meta, que es lo Ãºnico que, en definitiva, importa
en nuestra existencia: alcanzar el Cielo.

Necesitamos la Palabra del SeÃ±or, nuestra voluntad abierta a dejarnos transformar por ella.Â 
Siempre entonces es una palabra nueva, como el vino nuevo del que habla el SeÃ±or en el Evangelio:
exige de odres nuevos.

Una disposiciÃ³n personal, la tuya, la mÃa, de dejar entrar al SeÃ±or, dejarnos iluminar.Â  Le
podemos decir en este rato de oraciÃ³n breve, que verdaderamente necesitamos de su Luz para ver,
sobre todo, su amor inmenso por cada uno de nosotros; por toda la humanidad.

TambiÃ©n necesitamos de su fuerza para querer y asÃ dejarnos transformar en verdaderos cristianos.

El Evangelio de hoy estÃ¡ tomado de san Lucas:

â??Un sÃ¡bado entrÃ³ JesÃºs en la sinagoga y se puso a enseÃ±arâ??.Â  

Es la primera vez que vemos a JesÃºs maestro, enseÃ±ando.

En otros textos se ve cÃ³mo la primera reacciÃ³n de JesÃºs, tras ver la multitud que va como oveja sin
pastor o esa compasiÃ³n frente a esa realidad, fue precisamente ponerse a enseÃ±arles.

CORAZÃ?N ABIERTO

Necesitamos alimentarnos de la verdad; no nos bastan las opiniones.Â  El ser humano necesita
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certezas a partir de las cuales poderse orientar.Â  Esto JesÃºs lo sabe muy bien y por eso es que va a
la sinagoga y se pone a enseÃ±ar.

â??SeÃ±or, ayÃºdanos a ser buenos discÃpulos tuyos, que tengamos buena oreja, que tengamos el
corazÃ³n abierto para escuchar lo que nos quieras decir, lo que me quieras decir a mÃ, ahora, en el
dÃa de hoyâ??.

â??HabÃa allÃ un hombre que tenÃa la mano derecha paralizada.Â  Los escribas y 
los fariseos estaban al acecho para ver si curaba en sÃ¡bado y encontrar de quÃ© 

acusarloâ??.

â??LÃbranos SeÃ±or de esa actitud farisaica de quien estÃ¡ siempre atento a los defectos de los
demÃ¡s, buscando, a travÃ©s de la comparaciÃ³n por el otro, sobresalir.Â  Todo lo contrario a la
actitud humilde de quien quiere aprender de los demÃ¡sâ??.

Estos hombres, escribas y fariseos, estaban al acecho, no para aprender de JesÃºs ni dejarse
transformar por su Palabra y su amor, porque tenÃan el corazÃ³n cerrado.

TambiÃ©n nosotros podemos caer en esta terrible situaciÃ³n de cerrar el corazÃ³n a la luz de Dios, al
amor de Dios. Y esa es, precisamente, la realidad de la libertad humana: poder abrirnos a los dones o
cerrarnos a ellos.

Estos hombres no supieron reconocer en Cristo el don de Dios, porque tenÃan el corazÃ³n centrado
en sÃ mismos, no estaban dispuestos a cambiar, no estaban dispuestos a perder, a reconocer sus
errores y, por eso, buscan la manera de encontrar algÃºn argumento para acusarlo.

Luchemos entonces, por ser humildes, reconocer nuestros errores; estar dispuestos a cambiar, a
convertirnos, que es el camino autÃ©ntico de la libertad.

JESÃ?S ES LA VERDAD
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Ninguno de nosotros es infalible, por lo tanto, es normal que cometamos errores.Â  Pero eso no tiene
mayor importancia, realmente lo que es determinante, es esa disposiciÃ³n a cambiar y asÃ dejarnos
transformar por la misericordia de Dios.

Sigamos con el texto:

â??Pero Ã?l conocÃa sus pensamientos y dijo al hombre de la mano atrofiada: 
â??LevÃ¡ntate y ponte en medioâ??.Â  Y, levantÃ¡ndose, se quedÃ³ en pie.Â  JesÃºs 

les dijo: â??Os voy a hacer una pregunta: Â¿quÃ© estÃ¡ permitido en sÃ¡bado, 
hacer el bien o el mal? Â¿Salvar una vida o destruirla?â??

Echando en torno una mirada a todos le dijo: â??Extiende tu manoâ??.Â  Ã?l lo hizo 
y su mano quedÃ³ reestablecida.Â  Pero ellos, ciegos por la cÃ³lera, discutÃan quÃ© 

habÃa que hacer con JesÃºsâ?? 

(Lc 6, 6-11).

Son varias las lecciones, fijÃ©monos por lo menos en algunas: Si usas el bien siempre, uno calcula
sus actos segÃºn la recepciÃ³n que puedan tener en los demÃ¡s.Â Â 

Y, a veces, nos encontraremos en situaciones en las que el SeÃ±or nos pide que hagamos algo que
significarÃ¡ una incomprensiÃ³n, conllevarÃ¡ una incomodidad.

JesÃºs vive en la verdad; JesÃºs es la verdad y estÃ¡ dispuesto a pagar el precio, el que sea, por
hacer la voluntad de su Padre Dios.

En este caso, vemos cÃ³mo el SeÃ±or realiza un milagro en sÃ¡bado y, segÃºn la mentalidad
estrecha de estos hombres, no se podÃa hacer un trabajo en sÃ¡bado.

LÃ³gicamente, el bien lo hemos de hacer siempre y no digamos cuando ademÃ¡s se trata de un dÃa
sÃ¡bado santo, un domingo; con mayor razÃ³n nos esforzaremos en vivir en el servicio a Dios y a los
demÃ¡s.

ACTUAR CARA A DIOS
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Sea lo que sea, JesÃºs nos estÃ¡ enseÃ±ando aquÃ a actuar cara a Dios y no cara a la galerÃa.Â  Y,
si ese actuar cara a Dios conlleva un precio, que estemos dispuestos a pagarlo.

Pagar el precio de servir cara a Dios es un motivo profundo de alegrÃa y de paz.Â  CuÃ¡nta paz han
experimentado tantos hombres y mujeres fieles por vivir en conciencia; este vivir en conciencia, no en
clave relativista de quien hace lo que le parece al final, sino vivir en conciencia iluminada por la fe.

Es decir, â??SeÃ±or, Â¿TÃº quÃ© me pides que haga en esto? Â¿CÃ³mo esperas que me comporte?
Con tu gracia ayÃºdame a reaccionar, a actuar como TÃº esperas que lo hagaâ??.Â  Eso es vivir en
conciencia.

El SeÃ±or nos premiarÃ¡ con una alegrÃa profunda, con la paz del alma, por ese saber ir
contracorriente en un ambiente, muchas veces, lejano a la Palabra y a la enseÃ±anza del SeÃ±or.

Pero es la alegrÃa del cristiano que estÃ¡ dispuesto a ser consecuente con su amor, el amor a Cristo,
incluso hasta la muerte -el ejemplo de los mÃ¡rtires.

SEÃ?OR, Â¿QUÃ? QUIERES DE MÃ??

Pero tambiÃ©n, siguiendo las enseÃ±anzas de san JosemarÃa, nos llamaba a ser mÃ¡rtires sin morir;
es decir, este entregarse al SeÃ±or y a los demÃ¡s en la vida diaria de un modo silencioso.

Comparaba cÃ³mo esa lÃ¡mpara que se enciende al lado del sagrario y se consume.

Una entrega a los demÃ¡s que Dios ve y que el SeÃ±or sabrÃ¡ recompensar amplÃsimamente, mucho
mÃ¡s de lo que realmente merecemos.

Â¡QuÃ© generoso es Dios! Â¡QuÃ© bueno es Dios!
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El SeÃ±or se contenta con nuestra buena voluntad y, con su gracia, multiplica nuestra vida, asÃ como
tomÃ³ esos pocos panes y pocos pescados y alimentÃ³ una muchedumbre inmensa: 15,000-17,000
personas alimentadas con un picnic.

TambiÃ©n el SeÃ±or quiere tomar nuestra vida, aunque sea poco, para que sus manos se
multipliquen y lleguemos a muchÃsima gente.

La Ãºnica condiciÃ³n, es estar dispuestos a ser fieles, querer ser fieles de verdad, sostenidos por su
gracia, haciÃ©ndonos esta pregunta habitual: â??SeÃ±or, Â¿quÃ© quieres de mÃ? Â¿CÃ³mo te
puedo querer mejor? Â¿CÃ³mo te puedo servir mejor? Â¿CÃ³mo puedo dar un testimonio mÃ¡s
profundo de la grandeza que significa ser tuyo?â??
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